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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor Jesús, te entrego este momento de mi vida, dispón de él para hablarme y
mostrarme tu voluntad.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Marcos 1, 14-20

Después de que arrestaron a Juan el Bautista, Jesús se fue a Galilea para predicar
el Evangelio de Dios y decía: “Se ha cumplido el tiempo y el Reino de Dios ya está
cerca. Conviértanse y crean en el Evangelio”. Caminaba Jesús por la orilla del lago
de Galilea, cuando vio a Simón y a su hermano, Andrés, echando las redes en el
lago, pues eran pescadores. Jesús les dijo: “Síganme y haré de ustedes pescadores
de hombres”. Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un poco más
adelante, vio a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, que estaban en una barca,
remendando sus redes. Los llamó, y ellos, dejando en la barca a su padre con los
trabajadores, se fueron con Jesús.

Palabra del Señor

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Cristo ha comenzado su camino. Es un profeta itinerante que busca seguidores
para hacer con ellos un recorrido apasionante: vivir para extender el Reino de Dios.
No es un rabino sentado en su cátedra, que busca alumnos para formar una
escuela religiosa. Ser cristiano no es aprender doctrinas, sino seguir a Jesús en su
misión, en su proyecto de vida. El que toma la iniciativa es siempre Jesús. Se
acerca, fija su mirada en aquellos cuatro pescadores y los llama a dar una
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orientación nueva a sus vidas. Sin su intervención, no nace nunca un verdadero
cristiano. Los creyentes hemos de vivir con más fe la presencia viva de Cristo en
cada uno de nosotros. Si no es Él, ¿quién puede dar una nueva orientación a
nuestras vidas?

Es curiosa la forma de actuar del Señor. No espera a que vengan a Él, es Cristo
quién sale a buscar a las personas. Esta es la gran tarea de toda la Iglesia: salir al
encuentro del otro para invitarlo a seguir a Jesucristo. Es una actitud que implica
un deseo de comunicar y compartir con la otra persona la alegría y la esperanza
que hay en el corazón creyente.

Pero lo más decisivo es escuchar desde dentro su llamada: «Venid conmigo». No
es tarea de un día. Escuchar esta llamada significa despertar la confianza en Jesús,
reavivar nuestra adhesión personal a Él, tener fe en su proyecto, identificarnos con
su misión, reproducir en nosotros sus actitudes… y, de esta manera, ganar más
ciudadanos para su Reino.

«Jesús sigue caminando por nuestras calles, sigue al igual que ayer golpeando
puertas, golpeando corazones para volver a encender la esperanza y los anhelos:
que la degradación sea superada por la fraternidad, la injusticia vencida por la
solidaridad y la violencia callada con las armas de la paz. Jesús sigue invitando y
quiere ungirnos con su Espíritu para que también nosotros salgamos a ungir con
esa unción, capaz de sanar la esperanza herida y renovar nuestra mirada. Jesús
sigue caminando y despierta la esperanza que nos libra de conexiones vacías y de
análisis impersonales e invita a involucrarnos como fermento allí donde estemos,
donde nos toque vivir, en ese rinconcito de todos los días».
(Homilía de S.S. Francisco, 21 de enero de 2018).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Estar atento y responder con sencillez, alegría e ilusión al llamado que Cristo me
ha hecho, esforzarme por vivir siempre de acuerdo a su voluntad.

Despedida

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!
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Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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